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EL CORAZÓN DE 

JESÚS 
La Iglesia dedica todo el mes de junio al 
Sagrado Corazón de Jesús, con la 
finalidad de que los católicos lo 
conozcamos, lo honremos y lo imitemos 
especialmente en estos treinta días. Nos 
anima a vivir este mes demostrándole a 
Jesús con nuestras obras que lo 
amamos, que correspondemos al gran 
amor que Él nos tiene y que nos ha 
demostrado entregándose a la muerte 
por nosotros, quedándose en la 
Eucaristía y enseñándonos el camino a 
la vida en plenitud. Todos los días podemos acercarnos un poco más a 
Jesús. De nosotros depende, ya que Él siempre nos está esperando y 
está a nuestro lado. En nuestra vida de cristianos, es importante que las 
obras nos acerquen al Señor, sólo así podremos demostrarle nuestro 
amor. La imagen del Sagrado Corazón de Jesús nos ayuda en este 
propósito en este mes de junio y durante todo el año. 

 
RETIRO PARROQUIAL.  Será el próximo fin de semana, del 15 al 17 de junio 
en Guadarrama, para los que se han apuntado. Vamos a acompañarles con 
nuestra oración para que de frutos abundantes de buenas obras.  

EXPOSICIÓN DE LECTURA COMPRENSIVA Y ARTECOLOR. Durante el 
sábado por la tarde y el domingo, en el atrio de la iglesia, se puede visitar la 
exposición  con los trabajos que los participantes de esta interesante actividad 
parroquial han realizado a lo largo del curso, los lunes de las 18,00 a las 19,00h.  

FIN DE ACTIVIDADES DE LOS GRUPOS PARROQUIALES. Los grupos 
parroquiales ya están realizando sus últimos encuentros de este curso. Además de 
la reunión festiva que suelen hacer, es conveniente no olvidar la evaluación que 
ayudará a programar el próximo curso.  

HOJA DE EVALUACIÓN A DISPOSICIÓN DE LOS PARROQUIANOS. 
Podéis solicitarla en el despacho parroquial o en la sacristía y, una vez 
cumplimentada, introducirla en una urna situada en la sacristía. También podéis 
solicitarla en vuestro grupo parroquial. Se trata de evaluar la marcha de la 

Parroquia durante el curso 2017-2018.  
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LA FAMILIA DE JESÚS 
 
Pecar es alejarse de la presencia de Dios, es vivir en la oscuridad y la tristeza. El 
hombre no puede esconderse de la presencia de Dios, aunque lo intenta siempre 
cuando peca. Dios lo interroga y el hombre, una vez más, trata de huir de su 
culpa echándosela en cara al mismo Dios: "La mujer que tú me has dado...". Esta 
lucha que se inicia en el paraíso entre la mujer y su descendencia contra toda la 
fuerza seductora del mal, continuará después en la historia de la humanidad. De 
la mujer -de otra mujer, pero de la mujer al fin y al cabo- nacerá "el más fuerte", 
que aplastará la cabeza de la serpiente. 
 
Jesús expulsaba a los demonios, al mal, con el poder del espíritu que le había 
dado su Padre, Dios, es decir, con el poder del Espíritu Santo. Jesús luchaba 
contra el mal, por amor a las personas, porque no podía ver sufrir a las personas 
sin hacer nada para liberarlas del sufrimiento y del dolor. Hoy hay personas que 
pasan hambre y sed, están enfermas, porque a nivel individual y nacional interesa 
más gastar el dinero en provecho propio que en remediar el hambre, la sed, la 
enfermedad, el mal, la muerte injusta, que se podría remediar al menos en gran 
parte. ¡Qué bueno sería analizarlo a nivel de Estados, de empresas, y también de 
personas particulares! Y ver hasta qué punto estamos contribuyendo a aumentar 
el mal en el mundo en el que vivimos, o no hacemos todo lo que podemos hacer 
para remediarlo. Jesús nunca se quedó indiferente ante el mal y la vida; tampoco 
los cristianos deberíamos hacerlo. 
 
Jesús vivió en familia muchos años de su vida, mientras crecía en gracia y 
santidad. Nunca despreció a su familia natural. Pero cuando le llegó el momento 
de dedicar toda su actividad y su vida a predicar el Reino, la Buena Nueva, 
abandonó su casa materna y a sus padres; su única casa y su única familia 
pasaron a ser desde entonces todos los que querían seguirle, todos los que 
querían hacer y cumplir la voluntad de Dios. El celo de Jesús por cumplir su 
misión ni siquiera fue comprendido por los de su casa, sus familiares. Para 
nosotros, cristianos, es evidente que debemos seguir amando a nuestra familia 
natural, pero, en el orden espiritual nuestra única familia es Cristo y todos los que 
hacen la voluntad de Dios.  



 

 

GÉNESIS 3, 9-15 

Cuando Adán comió del árbol, el Señor Dios lo llamó y le dijo: «¿Dónde estás?». Él contesto: 

«Oí tu ruido en el jardín, me dio miedo, porque estaba desnudo, y me escondí». El Señor Dios 

le replicó: «¿Quién te informó de que estabas desnudo?, ¿es que has comido del árbol del que 

te prohibí comer?». Adán respondió: «La mujer que me diste como compañera me ofreció del 

fruto y comí». El Señor Dios dijo a la mujer: «¿Qué has hecho?». «La serpiente me sedujo y 

comí». «Por haber hecho eso, maldita tú entre todo el ganado y todas las fieras del campo; te 

arrastrarás sobre el vientre y comerás polvo toda tu vida; pongo hostilidad entre ti y la mujer, 

entre tu descendencia y su descendencia; esta te aplastará la cabeza cuanto tú la hieras en el 

talón». 

SALMO RESPONSORIAL 

Del Señor viene la misericordia, la redención copiosa 

2 CORINTIOS 4, 13 – 5, 1 

Hermanos: Teniendo el mismo espíritu de fe, según lo que está escrito: «Creí, por eso hablé», 

también nosotros creemos y por eso hablamos; sabiendo que quien resucitó al Señor Jesús 

también nos resucitará a nosotros con Jesús y nos presentará con vosotros ante él. Pues todo 

esto es para vuestro bien, a fin de que cuantos más reciban la gracia, mayor sea le 

agradecimiento, para gloria de Dios.  Por eso, no nos acobardamos, sino que, aun cuanto 

nuestro hombre exterior se vaya desmoronando, nuestro hombre interior se va renovando día a 

día. Pues la leve tribulación presente nos proporciona una inmensa e incalculable carga de 

gloria, ya que no nos fijamos en lo que se ve, sino en lo que no se ve; en efecto, lo que se ve es 

transitorio; lo que no se ve es eterno. Porque sabemos que, si se destruye esta nuestra morada 

terrena, tenemos un sólido edificio que viene de Dios, una morada que no ha sido construida 

por manos humanas es eterna y está en los cielos. 

MARCOS 3, 20-35 

En aquel tiempo, Jesús llegó a casa con sus discípulos y de nuevo se juntó tanta gente que lo 

los dejaban ni comer. Al enterarse su familia, vinieron a llevárselo, porque se decía que estaba 

fuera de sí. Y los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: «Tiene dentro a Belzebú y 

expulsa a los demonios con el poder del jefe de los demonios». Él los invitó a acercarse y les 

hablaba en parábolas: «¿Cómo va a echar Satanás a Satanás? Un reino dividido internamente 

no puede subsistir; una familia dividida no puede subsistir. Si Satanás se rebela contra sí 

mismo, para hacerse la guerra, no puede subsistir, está perdido. Nadie puede meterse en casa 

de un hombre forzudo para arramblar con su ajuar, si primero no lo ata; entonces podrá 

arramblar con la casa. En vedad os digo, todo se les podrá perdonar a los hombres: los pecados 

y cualquier blasfemia que digan; pero el que blasfeme contra el Espíritu Santo no tendrá 

perdón jamás, cargará con su pecado para siempre». Se refería a los que decían que tenía 

dentro un espíritu inmundo. Llegan su madre y sus hermanos y, desde fuera, lo mandaron 

llamar. La gente que tenía sentada alrededor le dice: “Mira tu madre y tus hermanos y te 

buscan”. Les contestó: “Quiénes son mi madre y mis hermanos” Y paseando la mirada por el 

corro, dijo: “Estos son mi madre y mis hermanos. El que cumple la voluntad de Dios, ese es mi 

hermano y mi hermana y mi madre” 

« BLASFEMAR CONTRA EL ESPÍRITU SANTO »  

(Mc 3, 20-35: 22)   

 

De los sermones de San Agustín (Sermón 71, 22) 
 
«No os parezca absurdo el que, mientras un sujeto persevera hasta el fin 
de su vida en dura impenitencia y no cesa de hablar contra esta gracia del 
Espíritu Santo, el Evangelio se contente con llamar “palabra”, como si 
fuese cosa pasajera, a esa larga contradicción del corazón impenitente 
[…] Aunque esta blasfemia sea prolija y alargada con muchas palabras, la 
Escritura suele llamar también “palabra” a esas muchas palabras […] 
Según ese modo de hablar de la Escritura, conocido por la costumbre 
eclesiástica, quien durante toda la vida que pasa en esta carne, por 
mucho que se prologue; cualesquiera que sean las palabras que diga con 
el pensamiento o también con la boca, con corazón impenitente y contra 
el perdón de los pecados que se otorga en la Iglesia, habla contra el 
Espíritu Santo». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes 11 
San Bernabé, Apóstol 

Hch 11, 21b-26; 13, 1-3 
Salmo: 97 
Mc 5, 1-12 

“El Señor revela a las naciones 
su justicia” 

 

Martes 12 
 

1 Re 17, 7-16 
Salmo: 4 
Mt 5, 13-16 

“Haz brillar sobre nosotros, 
Señor, la luz de tu rostro” 

Miércoles 13 
San Antonio de Padua 

 

1 Re 18, 20-39 
Salmo: 15 
Mt 5, 17-19 

“Protégeme, Dios mío, que me 
refugio en ti” 

 

Jueves 14 
 

1 Re 18, 41-46 
Salmo: 64 
Mt 5, 20-26 

“Oh, Dios, tú mereces un 
himno en Sión” 

 

Viernes 15 
 

1 Re 19, 9a. 11-16  
Salmo: 26 
Mt 5, 27-32 

 
“Tu rostro buscaré, Señor” 

 

Sábado 16 
 

1 Re 19, 19-21 
Salmo: 15 
Mt 5, 33-37 

“Tú eres, Señor, el lote de mi 
heredad” 

 
REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 


